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INSTITUCIONES MADRILEÑAS 

La ÜBmeroteca Municipal 
Una conversación con do» Antonio Asen jo 

BfiSE 

Si el periódico es—y no puedte nipnos de ser­
lo—, pasado el tiempo, la mejor página histó­
rica de cada día, casi de cada hora, u n a buena 
colección de periódicos será, pa ra Xa dnvesíiga-
ción de las horas y los días pretéritos, la más 
completa, la mejor' de las historiáis. Y así ven­
drá, también, a ser la colección de colecciones, el 
resumen total, insuperable de los hechos. Eso 
es la Hemeroteca de Madrid. Una historia vi-
l)rante, detallada, vivida al día, de Madnid, de 
España, del Mundo, ya que las colecciones que 
allí se guardan proceden de todos los confines 
del Universo. 

No es la Hemeroteca un de , eso6 centros de 
rancia antigüedad que se envanecen m á s cuanto 
más remota aparece la fecha fundacional. Pero 
tiene, en .su juventud, idotivos de envanecimiento 
no menores. Quien desconozca su origen, su des­
arrollo y su funcionamiento, puede creer, al visi.--
tarla, que es entidad de largos arlos, de siglos 
de existencia. Y apenas pasó de los dos lustras. 

Nació la institución el año 18. Un periodiiMc 
de mérito, ágil, inteligente, culto, la dio vida: 
don Ricardo Fuente. Su talento no vulgar, sus 
aficiones bibliográficas y sü «ntasiasmo profesio­
nal «neontraron en la Hemeroteca la obra que 
aunaba felizmente a uno y otras. Y trabajó con 
celo, con actividad, oon fe. Y ahí está su obra, c-
de la que dijo otro periodista insigne que era 
honra y espejo de los madriiefios. 

había pasado mucho tiempo cuatdo un tercer 
lector pidió un diccionario de «hable». Estas so­
licitudes repetidas estihiularQn el* interés del di­
rector de la Hemeroteca por doitaf a este centro 
de una buena colección de ta.n importantes fuen­
tes de consulta y comenzó a adquirir nuevos vo-
l.úmenes de aquel carácter. En lis puestos de 
viejo, casi todos. Un diccionario médico, el «Dic-
tionn&jr« des Sciences Medicales)>, de Decham-
b.re, cien tomos inagnífícamente encuadernados, 
fué adquirido por cien pesetas. ¡A peseta el to­
mo! Y lo llevaron además a la Hemeroteca sin 
cobrar nada por el porte. 

El resultado de todo ello es. que hoy tren© ki 
institución municipal, una .de las mejores colec­
ciones de, dítc.ionarJDs del mujido. Sin duda al­
na, la mejor de' España. Aparte da todos los de 
idiomas y dialectos, hay diccionarios -del traje, 
del mobiliario, m.édicos, eiéntíficos, musicales... 
líntre otros recordamos- el ((Enciclopédico latino» 
de Conrado Henfogel, del año l$líi, editado en 
Lyon; el ((Pictionnaire raisonné de rÁrchitec-
ture frangaise del XI al XVl siécle)),< de VioUet-
le-duc. ,,Y los del mobiliario' y decoración del mis­
mo' autor. El etimológico dé Roque Barcia. Va­
rias ediciones del Colepino. El ((Diccionario de 
la Música», de Russeau, V otros muchos que, por 
lo notables, citaríamos si .no temiéramos hacer 
interminable y fatigosa la referencia. 

Dirige hoy la Hemeroteca otro notable perio­
dista: don Antonio Asenjo. Con Fuente trabajó 
Asenjo varios años, hasta la muerte de aquél. 
Ha sido su i'nóa eficaz colaborador. Es hoy su 
digno sucesor. Y decir que sucede dignamente a 
aquel maestro y en esta obra de la Hemeroteca, 
es hacer ya su mejor elogio. 

Fné^-primero l a ' l a b o r ingrata, perrosa, de bus­
car periódicóts, .de reunir colecciones. Las publi­
caciones más r a r a s, las revistas agotadas, 

. los periódicos manuscritos del siglo XVI, todos 
e>sos preciados documentos hiiStó|rtcos de tanto 
valor para la investigación eran necesarios en 
la Hemeroteca. Y los 'buscaron tenazmente, "«j 
ahí están. 

Fallecido Fuente, quedó Asenjo encargado' de 
la Hemeroteca. De lo que es actna,lmente este 
centro popular de cultura dan testimonio mejor 
qu nosotros los miles de lectores que dááriamen-

. te acuden a sus salones. Los aficionados • a es-
ludios históricos, los t ra tadis ta^ los escritores 
que necesitan ima siegura. documentación, allí 
acuden. El lector de revistas y diarios extranje-
]-os, el simple curioso de la actualidad que bus­
ca las noticias del día, todo el que quiere sa­
ber de antes o de ahora, tiene, de antemano, la 
•seguridad de que la Hemeroteca servirá sus de­
seos. 
. 'Cuando se inició, en 1918, tenía unos 900 volú- ' 
menes. Hoy dispone, orderrados, catalogados, en 
dispornbilidad de servir a los lectores, por enci-
rna: de 45.000. Esito es lo que h a hecho, Asenjo. 
Madrid se lo debe agradecer. 

Dos éxitos-recientes ha tenido esta Institución 
municipal: la Exiposición Internacional de Pren­
sa-de-Colonia y la Iberoamericana de 'Sevilla. A 
ambos certárnenes h a llevado par te de sus volú-
iheries, y en lbS|dos hizo una exhibición tan pe-̂ '-
íecta y admirable .de la Prensa española, anti­
gua y moderna, que vino a ser un sintético guión 
histórico y 'documental de la vida de la Prensa 
dás'de los primerps balbuceos manuscritos hasta 
la estereotipia y el huecograbado. 

lEI pabellón, español en Colonia fué objeto de 
lo's más cálidos elogios en la Prensa extranjera. 
S,e le citaba, cómo modelo. En cuanto a la insta­
lación de Sevilla, cuanto se diga es poco. La co­
laboración admirable del .señor Ramírez iMonte-
sínos, jefe del iGabinete diplomático de Estado al 
inaugurarBe el certamen—^hoy es ministro conse­
jero en la Argentina—, sirvió a Asenjo eficaz­
mente p a r a lograr el triunfo apetecido. La Pren­
sa antigua, en un local de tono adecuado, muy 
español, y la moderna, enmarcada en las líneas 
atrevidas de una instalación vanguardista, ha­
llan dentro del certamen, de Sevilla, en que tan­
tos valores raciales y recuerdos gloriosos se han 
.sabido '.destacar, el puesto de pi^eferencia y el ca­
lor de admiración qu-e merecían. 

A estos éxitO'S de carácter concreto, basados en 
dos hechos bien halagüeños, hay que añadir otros 
no nienos importantes. Sabido es que en Eur-iopa 
no hay más que dO'S hemerotecas, la de Madrid 
y oti-a en él palacio de la Biblioteca Nacio-n'al de 
Roma. Nuestra instltUición h a producido adml-
) ación y asombro a cirantos, extranjeros la han 
vitjitado'. Y como consecuencia de ello^ y a imlta-
fiíjn de lo hecho ert Madrid, se. preparan centros 
<le igual índole en Par ís , en LO'Udres, en Buenos 
Alies y otras capitales importantes. Dentro de 
España también se ha sentido el deseo de copiar 
la organización y los Municipios de Barcelona, 
Coruña, Valencia, Málaga y otras poblaciones 
estudian la implantación d e ' s u s hemerotecas. 

Un día, uno de los lectoreis asiduos a la He­
meroteca, . repasaba las páginas de una revista 
francesa, y como tropezara oon una pa labra que 
no enteu'd'ía bien, solicitó un diccionario. No lo 
Irabía, pero inmediatamiente se compró. Incider^-
te parecido ocurrió una tarde con otro lector que 
pidió un diccionario alemán. Se adquirieron en­
tonces los de ios idiomas ijrlncipales. Pero nO' 

La Hemeroteca no . limita su actividad—^con 
ser t an ta la que ello solo significa—a la búsque­
da y ordenación de estos curiosos y difíciles ejem­
plares y a su facilitacin al púbíico. Hace más. 
Edita interesantísimos folletos y riemorias que, 
al misni'O tiempo que encauzan la curiosidad del 
lector, vienen a constituir notables y útilísimos 
índices de las poblaciones españolas e iberO'ame-
ricanas en ios últimos cinco sigiO'S. 

Corí ocasión de la Exposición de Sevilla y de 
su participación en ella, ha editaüo la Hentlero-
teca una memoria descriptiva de su organiza­
ción, con mi preciso y docutaientado resumen de 
la 'Prqpsa de Majlrid, desde la primitiva «Gacer 
tai), -de tiempos.de Felipe IV, a los'actualeB dia-
riO'3 y l'evistas. Tam.bién es .de gran interés el 
((Índice de las |_publicacianes-j-eriócJieas antiguas 
y modernas ed-itadas en '^lenguas ibéricas, que 
figuran -en el .pabellón de Prensa Iber'oajnei'ica-
iia de la Exposición de Síevilla»v editado con mo-
tivo dé su presencia eri «1 certamen. 

Ütro interesante folleto qae lleg'a. a nuetstras 
manos es la monO'grafla bibliográfica del deca­
no actual de la, P rensa , ' periódico- espafiol, el 
¡(Diario de, Barcelona», .conocido popularmente 
por ((El'Brüsi», que Jració en 1792, y qiie es el 
periódico que lleva ii\a.» años de vida ininte-
i rumpida. . 

Más publicaciones, saldrán todavía de la plu­
ma del competente y activó director de la Henie-
rttteca. P repara Asenjo aotualmiente el Catálogo 

'general, de lá Hemeroteca. Y tiene, asimismo, el 
propósito. de hacer un índice de informaciones 
madrileñas. Se examinarán to-do^ los periódicos 
ilustrados pa ra sacar los coirespondientes in­
formes. Se ha rá también una icono'grafíá'madri­
leña lo más donipleta pO'Sible. ,' 

—-¿Guánto.3 lectores vienen cada día?~Tiliemos 
preguntado a .Antonio Asenjo. 
' -^Unos 150. Pero se haceri_uhos doscientos ser-
vicio'S. Hay muchos lectoi-es"'que piden cinco y 
seis, periódicos. Luego hay una élite. Casi siem­
pre hay dos o, íre-s profesores norteamericanos 
que vienen exclusivamente para «xaminar los 
-periódicos antiguos españoles, Vienen todos a 
inquiírir en el perío'do del 30 al 70, del siglo 
pasado. El romanticismo'. Y casi siempre,' bus­
can á Larra. De Texas han venido ya tre¡s pj'o-
fespres. 

—¿Qué labor le ocupa ahora? , 
—^Estoy con el catálO'go de dieciorarios. Ya le 

he dicho. De todas olnises. Ur^os mil diccionfirios. 
•Aunque aquí la base es toda publicac.¡(')n que tie­
ne una p'eriodicidad, estO' me ha s-jducido tan­
to:.. Lo creo tan interesarrte... 

Banquete a José Capuz 
. Aiiteanoche, en. el restaurarit Lhardy, se cele­
bró el banquete organizado por la Asociación tie 
Pintores y Escultores en homenaje al escultor 
José Cap'UZ ))or el éxito logrado con su bellísimo 
envío al Salón de Otoño. 

Jun to ' a Joeé Capuz tomaron asiento en l a pre­
sidente los sefiores tVllúe Salvador, en represen­
tación del ministro de liisliiicción Pública; Mar­
tínez de la Rivíi, en nombre del director genei-al, 
de Bellas Artes; Ortiz Echagüe, presidenta de la 
Asociación de Pintores y Escultores; i(;hicharro, 
fundador de dicha entidad; Pérez de Ayala, Her­
nández Cata y Juí^n Cristóbal. 

Asistió al acto más do un centenar de signifi­
cadas personalidades del arte, la l i teratura y el 
periodismo, entre los cuales recordamos a los 
eeiiores García Sanchiz, Sebastián Miranda, Ve-
gue y Goldoni, Hermoso, ((K.-Hito», Torre Isun-
za, Birrrai, Lafuente .(don F'r.anci.sco), Pancorba, 
Camio, Pulido, Zaragoza, Sancha, i\l(ii.s(>s, Ado-
nara , Méndez Casal, Giner, Penagos, Ballesteros 
de Marios, Lloréns, Torre, Bellido, Ribas (don 
Gerardo), Duque, Díaz, Cueva (don Jorge), Pé­
rez Cossío, Calvo, Gtitiérrez de Miguel, Canrba 
(don Julio), Caprotti, Flórez, Migtiel Nieto, Bo­
rras , etc.,. etc. 

El señor Cámio leyó muchas adhesiones, entre 
las qire figuraban las de los señores Diez 'CUmedo, 
Francés (don Juan y don José), Pinazo, Llase-
ra, Esteva Botey, Robles, Carral-, Baroja, Nav;i-
rro, Gil Fillol, Oroz, Santamaría , Díaz Albero, 
Tario, Gavióla, Torres Ralbas, Pérez Comenda­
dor, Manchón, Espina, Anasagasti, Garcigonzá-
lez, Prieto, marqués.de Montesa, ministro de Ins­
trucción Pública, Álvai'ez del V.ayo, Alvarez de 
Sotoinayor, Verdugo Landi y Benedito. 

El .«íefior Or-tiz Echagüe agradeció a Capuz su 
importante contiibución al Salón de Otoñí), y lue­
go el señor Chichan-o analizó la labor etol in.sig-
ne artista, emparentándole con loa maestros de 
la escultura clásica. Hizoi tin estirdio conciso y 
acer-t-ado de la evolución del arte e-soillórico en 
España, negando el falso concepto que en el ex-
tra!-njero se tiene de que nuestro país sólo po.s-3e 
pintores, y concluyó afirmando la importancia 
de Capuz en la esciUtura moderna. 
• Alfonso Hernández Cata pronunció un bello d is ­
curso, florido y hondo, compaitrndo a Capuz con 
el Heracles de' Bourdelle, y deseó qué con ol bu­
ril, que ya tiene la forma de flecha, hiriese en ei 
corazón de la eterüidad. 

Requerido por todos, García Sanchiz improvi­
só ima de las charlas en que es maestro, y en la 
qu9, hablando en nombre de Capuz, su paisano 
y amigo, trazó una síntesis bellísima de la vida 
del gran escultor. P a r a cada momento de la exis­
tencia de Capuz, para cada una de sus inquietu­
des tuvo la frase aguda, la imagen exacta y de­
finidora, plena dé luz y de color. Fué u n a char­
la amena y encantadora, que los concurrentes al 
act-ó premiaron con entusiasta ovación.. 

Luego hablaron los señores Allúe Salvador y 
Martínez de l a ' R i v a para adherirse, en sus re­
presentaciones oficiales, a tan merecido home­
naje. 

Finalmente, José Capuz, muy emocionado, 'ilió 
las grapias, y recibió ima ovación en la que se 
mezclaban el cariño y la admir'ación seritidos por 
tod^os hacía uno de ' los rnáa considerabjés escul­
tores contemporáneos. . ' • 

Interesante es todo lo que-ha heclw usted, que­
rido AsenjO'. Haiiía oído hablar inuclias veces de 
la Ijemerotaca. Siempie el elogio acamparlaha a 
la menciórr, es ciei'to. Pero iio pejjse nunca que 
lo hecho fuese taiito. Tiene Madri-d una institu-
ciónr que vienen a estudiar, pa ra copiai'la, lô ^ 
m.unicipios extranje/ros, qu-o buscan los eruditos 
e invéiSitigadores de olrO'S países. Y_ ia ha hecho 
un periodista. Ya' es pa ra envaneceriio.s. 

FRANCISCO CASARES 

U señora Curie y el fxceso defrcbajo es­
colar en Francia 

iPARTiS 2.—La...Comisióri de exceso de trabajo 
escolar se ha retiñido para escuchar a la señora 
Curie, l a cual ha declara-do del modo más ter-
nrinante. la rréce^idad y urgencia de. poner reme-
di'o al eixceso de trábalo que pesa sobre toda la 
juventud francesa, pero más particidairnenío so­
bre los aluinnos de colegios y liceos. l ,a señora 
Curie' reclamó un esfuerrzo rápido y completo pa­
ra aliviar a dichos alnirinos, -dismiruir el nú­
mero de las horas de clases, lo.s trabcjns de siny 
ple copia y los qli-e realizan en sus casas o en 
el estudio. Insistió en exponer la posibiüdad y 
has ta la facindad misma dcisuprirnir en los pi'o-
gramas , tanto científicos como históiicos o ¡ite-
raiios, todo lo que es simple curio.sidací o deta­
lles superfinos, para hacer hincapié en el con­
junto y en la cultura racional de la in*eligericia. 
Emitió el deseo de qtje se lleve a cabo dentro 
del nusmo espíritu lo más rápidamenre posible 
umi, reforma de los manuales de todfs los gine-
ros. La señora Curie insistió, sobre todo, en la 
importancia del número de alumnos <1e una mi-i-
tna clase, estimando que no debe- nunca pa^a." 
ds 25 a-30. 

También ha 'liabidio inundaciones oh el centro 
de Inglaterra y en la costa sur. 

Las aguas hair inundado millares de hectáreas 
en Jos valles del Támésis y del Wey. ' 

l ín iSu:r,rey y en toda la rc.gión que se exliende 
has ta (>[ condado de Oxford la situación es poco 
traíiquiliza.dóra. 

La explosión en una mina dej país de Gales 
LONDRES 2.—I,a expjlosión'en el pozo de Wern-

bnl, cerca de Swansea, hrt-tenido más impoi'-
tancia de lo ' que se creyó al principio. Armqne 
sólo había en la mina un corto número de obre­
ros, siete de ellos ^nurieron ¡instantáneamente 
y dos tuvieron que ser tiaisladados al hospital en 
gravísimo estado. 

LA ORGANIZACIÓN AGROPECUARIA 

EN LA POVEDA 

Una locomotora atropélla y mata a dos her-
manitos 

En la estación de La Poveda (Madrid), del fe­
rrocarril de yVragon, se desairolló ayer un t iá-
giiCO suceso;. • 

En dicha' estaeión existe un ramal de la vía 
pafa la ent rada de los vagones en la fábrica l^a 
Azucarería. Ayer hacía maniobras' ^n dicha vía 
la máquina mímelo 15 pa ra fo rmar 'un tren de 
mercancías. 

Por' entre dos vagones de éste pasó la nifia 
de trece años Valentiíia Muñoz, que' llevaba de 
la nrano a su hermanito Juan, de tres años. 

hos dos pretendieron cruzar la vía sin darse 
cuenta de la maniobra, que hacía la locomotora 
citada, que alcanzó a Valentina y a Juan. 

Las ruedas de la Oiáquina pasaron por encima 
del cuerpo de los dos niños. El de Valentina que-
dó completamente destrozado, y Juanito sufiió 
heridas tan .graves que falleció cuandO' le tras­
ladaban al (iabinete medito ue la fábrica, donde 
se presentó el padre de los j.)¡ñüs, desarrollándo­
se irna horrorosa escena. 
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I xar a Li A T El H H A 
——f " 

Varios latiaristias a la Cámara de los lores 
UONiDRES 30.—En las listas de personas que 

serán agi'aciadaa con títulos honoríficos de los 
que ¡so acostundjran a conceder con nrotivo -del 
Año. Nuevo figuran \ a i i n s ))ersonalidades iabo-
rii'itas, que recibirán la dignidad de par. 

Otra eplidemía tí\e viruela en Londres 
'PARÍS SO.-^Según el corresponsal londinense 

de la ((Chicago Tribunc)), en la capital británica 
existe una nueva epidemia de viruela, habierKlo 
sido señalados ya más de 300 casos. / 

Desbordamiiersto idlel Támesis.—Varias inunda­
ciones , 

LONDRES 30.—El Támesis, desbordado en su 
curso superior, ha inundado varios sitios, y el 
agua sube continuamente. En las cuarenta y 
ocho horas i'jltimas Jia subido 10 pulgadas (cada 
pulgada, 24 ceid,ímetros y miedlo) cerca de Wiml-

' sor. 

racrois eimsas a oeattemsla 
En. su número del sábado escribe- ((La Na­

ción»: 
((Algún periódico de lioy—nos referimos concre­

tamente ai la vei'-sión de (tEl Debate»—publica la 
entrevista de uria Comisión de ingenieros agró­
nomos, presidiílos por el, señor Vellando, con el 
presidente del Consejo de ministros, y éste nos 
rue,ga que rectifiquemos en forma que los hechos 
consigna-dos sean exactamente los acaecidos. En 
primer término es ele hacer constar q u e e l g e n e -
ral Pr imo ele Rivera elió desde luego por bien en­
tendido que la cooperación ofrecida por los inge-
nier'os agr'ópqraos era la técnica y profesional para 
el mejor servicio del país,' pues de otra índole 
no se suelen hacer adhesiones in ofrecimientos 
por Cuerpos, donde cada componente ee reserva 
el elorecho de discurrir y actuar libremente, den­
tro de/ las .leyes. Por otra parte, él general Pri­
mo de Rivera ni líarnó ((gentes» -a la.s, «personas» 
'que sin título académico se han especializado en 
cuestionéis agrícolas, ni ofreció p-atrocinar otra 
oriontaciión que la consignatlai ,en el Real decre­
to sobre "'organización agi'ejpecuari-a, én qae ya 
queda salvaelo, respecto al. articulo 17, "el crite­
rio suyo y del iriinjsiro de la Economía ele que 
((el jefe» de estos servicios en cada piV)v.,incia 
sea i in ingeniero .agrónomo, sin que el-resto de l 
personal esté sujeto a restricciones en su nombra­
miento. Respecto a la inspección, la ejercerá el 
ministro de la Economía, a. través de la Direc­
ción dQ y\gricultura o eürectamente.,.-y nombran­
do en cada caso las per.sonas que crea apias y 
apropiadas. Tampoco es completamente exacto 
que el presidente recabase-de la. Asociación nota 
ele las aspiracioes o pretensiones que aJ.>riga8en., 
En primer término tiene la .A,sociación, si -como 
tal existe legalmente, ^\i enlace natu]'al con el 
miniplerio de que deperide, y en segundo, el pre­
sidente es poco aficionado a enteuíier'se fuera de 
conducto con Asociaciones que con frecuencia po­
nen a su frente al más audaz. El 'señoi> Vellan-
elo es de antiguo aficionado a ejercer de caudillo 
o de cacique, y propenele a entender que.el mo­
vimiento de masas es de acción eficaz en (suanto a 
las resoluciones rñinisteriales, y eso pugna con 
la esencia ele este Régimen' y con el carácter del 
general Primo de Rivera. ' 

Lo más importante de ]a>nt,revista a que nos 
venimos refiriendo, y lo más atentamente escu­
chado y mejoí-, acogiido por.los ingenieros agróno­
mos, fué pi'ecisamente lo que no se elice en la 
crónica (le,«El Diebafe»: que el marqués de Este-
Ha exhortó a todos a que icolaboraraii con la me­
jor voluntad en la nueva organización agropecua­
ria, sin persomalismos ni recelos, especializárrdo-
se en l a s muchas variedades que el país ofrece 
poi- la divensidad de clinia, suelos y. cultivos, y 
que u n a noble emulación, les cnnduier'a a cada 
uno a ganar su personal nombradla, y se los 
disputaran las provincias y las -grandes explo­
taciones en guerra galana de actividades perso­
nales, como pasa en otras profesiones, que aun­
que tienen por base un título oficial, no se buro-
cra'tizan ni escalafonan. excesivamente. 

El general Primo ele Rivera., según nos mani­
fiesta, quedó bien impresionado de la acogida 
que tuvieron sus palabras.» 
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[lfliiMi!flloaS.M.IalleiiDeñaCrísliiia 
La Infanta Dcña Isabel visita la Exposición d3 

anteproyectas 
El sábado Su Alteza Real la -ánfanta Doña Isa­

bel', acompailada de su dama, señorita Margot 
Ber t rán de las, visitó en («PíTansa líspañola)) la 
Exposición -de maquetas pa ra el monumento que 
habrá de erigirse a la memoria de Su Majestad 
la Reina Doña Cristina. 

Recibieron a la a,ugusta: Visitante los señores 
del Comité ejecutivo iSe -dicho monumento mar­
queses de iSánta Griiz y I.uca de Tena; -don (Sra-
ciarro Atienza y don Pe.dro Caballero. 

L a marquesa de Luca de Tena ofrendó a' la 
Ird'anta un ramo de flores. 

iSu Alteza Real recoirrió las tros salas que ocu­
pa la Exposición de maquetas, examimindolas to-
'das con gran minuciosiíhid e interesándose por 
los detalles relativos al concurso. 

El alto comisjario a Madrid 
El general Jordana, después de su biillante 

excursión por el Protectorado francés en Ma­
rruecos, salió hoy para- Madrid con objeto de dar 
cuenta al Gol)ierno de fsu viaje y de prepa-rar el 
aco'P'lamietito del presuip'uesto e;ire ha de J'egii' en 
África durante el año l930. 
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LOS CONCIERTOS 

"La tragedia de Doña Ajada" 
Rajo el precedenle títuli^, a tnodo de núltimai 

diferencia», se ha ofrecitlo al púl)lico, en el pa­
sado concierto del .Palacio de la Música, u n a 
obra en cuya '.definiciÓJi hasta elKgénero próxi­
mo» ofrece singularidad bastante. Véase: ((poema 
bufo siniestro pa ra canto, recitación, l interna 
mágica y (por fin) orquesta». 

No podrá decir el lector que se t rata de uix. 
suceso vulgar. Por de pi'onto, arguye cortesía y 
gi'aítitud este colaborar de la máquina de pro­
yección en rm concierto sinfónico en sala donde 
las sinfóm'as tienen la mejor acogida ¡por pai-te 
do objetivos, condensadores y obturadores. De 
otra parte, al «cine» sonoro se cotitesta con el 
sonido espeetai-ular. Apolo cineasta. Y todavía -
máfí: en el presente estado de ludia, estos .gestos 
d^ áinistadi errtire la linterna mágica y la orqires-
ta., parecen indicar la posibilidad de un ((pour-
parlor» entre la pantalla y- la batuta. 

E n suma: busc'a de fói'tnulas nuevas, reunlen-
'do elementos tradici'onales, empleados según ma­
neras desenfadas, entre las cuales destaca, por 
su propósito bien visible, la construcción orques­
tal ^̂  del inteligente Mauricio Racarisse, de unos 
cuantos aires de «suite», reveladores ele que es­
te laureado compositor e.s, do la generación jo­
ven mili tante, el poseedor de urui técnica mo-i 
derna más completa, más consciente. Tiene y a 
el instrumento de forjar; pero su independencia 
—^que él ama sobro todas las cosas—no se de­
fine suficientemente en ¡(La tragedia de Doña 
Ajada)). Inútil sefialarle aquí las rodadas de sú 
carruaje: Racaj'isse las sabe, las conoce y, hastd 
aquí, las sigue. Es preciso ya que Racarisse ha­
ble po r su cuenta, puesto que puede. La gran se­
riedad—en cuanto al oficio—con que está cons­
truido su poema, da idea de la proftmdidad del 

. trabajo, 'de la ligereza de mano, del conocimien­
to del valor de los elementos orquestales y de 
sus infinitas fórmulas de superposición y engar­
ce. Esta obra es, sirr duda, la que mejor mues­
t ra que representará para la música española, 
para la escuela española, la aparición de la per­
sonalidad de . Racarisse. 

Rien pudo ver el joven maestro que—aplaudi­
rla con calor en ocasione.s—su par t i tura (aunqtie 
la orquesta aparece en último lugar en el' re^ 
cuento de los numerosos ingredientes del poenui-
bufo-siniestro, etc.), bien pudo advertir, -deQimos, 
Racarisse, que str par t i tura se salvó limpia y 
netamente del naufragio. La intención satírica 
de los versos de Manuel Abril, velada en ambien­
te, un poco vacilante, de puerilidad; la modesta 
ndervención vocal de la Duamirg (que tiene a 
su cargo al.gún episodio atrayente) y la inter­
vención der((truiaman» señor Del Pozo on este 
retal)li)lo de seudovanguardia., no llegaron al au­
ditorio con la fuerza del propósito, y aun consi­
guieron impacientatle alguna vez, obligando al 
«trujamán» a echar mano de los recursos de 
cómico experimentado que el aplaudido caricato 
lleno eii su habei-, y que c-on mi auditorio bien 
dispuesto—aun en .sus curvas de malhumor—no 
fallan lumca. 

Unos dibujos de Alraada, especie de ciiadernos 
de 'estampas, no ofrecen tnotivo de elogio part i ­
cular.» Registremos, pites, el éxiito evidente ele l a 
música de Racarisse, nuncio del «suyo» en cuan­
to se lo proponga, y marquemos, para nuestro 
gusto, lo mejor de Su obra—aparte de algo que 

. creímos reconocer v estimamos mucho—, el noc-
"turno, gracioso y delicado, y la ((mañana de bo-

'das», agrio y niuy strawinskyano estrépito so­
noro! Heno de sug'estiones de multitud en fiesta, 
y qire, pQr cierto, se llama, con notoria impro­
piedad, ((algarada», no HiabieU'do allí moros a 
caballo, incursiones galopantes en t ierra ajena, 
ni, en fin, a lgarada ninguna. ¿Se temió, quizas, 
dar: pretexto a los clmscos llamándolo, c o n m a -
vor propiedad, en cuanto al asunto, algarabía. ' 
" Cuando el poema 'de 'Racarisse, revisado en 
cuanto a la extensión v libre de las t rabas y en­
laces con otros elementos espectaculares pase al 
dominio sinfónico, sin m á s ayuda que las con­
sabidas (cnotas al presente programa», sera o t ra 

C O S í l . . . 

Lo cual no ea renegar «a priori» do toda inno­
vación. ¿Por .qué? 

Lotte Leonard 
Los cultivadores,- del (died» tienen en los pro­

gramas v sesiones de la Sociedad Filarmónica de 
Madrid, 'su propio marco y campo de acción. 

Un mas estrecho sentido musical, propio de 
jpinorías, es preciso para 'guislar este género, en 
el que la comunicaci(')n de la minerva creadora 

'v la fru,icii')n del O'yente es casi inmedia-ta, por­
que-sin uña compenetración positiva y eficaz eii-
tre el autor y eV inténprete únicO', toda posibili­
dad, comprerisava desaparece pa ra el auditorio. 

En los dos ((recitáis)) que la señora Leonard 
nos ha ofrecido evidenció, con flexibilidad de ta­
lento notable, que la compenetración con los 
creadores de las obras ejecutadas por ella era su 
calidad artística sobresal líente. Su voz, rü m.uy 
ancha ni muy extensa, basta, sin embargo, v no 
obstante su impoistadón tudena, para ser vehícu­
lo de una emoción que el público agradeció, obli­
gando a la señora Leonard a ofrecer canciones 
<(hors programmé)), entre ellas alguna española 
que no merece la preferencia que, por lo visto, 
le otorga la distinguida (diedersaen.gerin)). 

En s u m a : dos excelentes sesiones de la Socie­
dad Filarmónica. 

VÍCTOR ESPINOS 

AGUA DE SOLARES 
La m^jOr de mesa.—Reina, 45 pral. Teléf. 13.844 
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Excursiones veraniegas 
De Santander a Oviedo, por la cu^enca dei río 

Cares, Puerto del Pontón, León y Pajares 
No vamos a dar a conocer nada nuevo pa ra 

muchos automovilistas, ni pretendemos descubrir 
bellezas desconocidas; sólo vamos a indicar ca­
minos menos utilizados que el de la costa cantá-

H lírica, y que, si no más interesantes y soberbios, 
lo son'̂  tanto, y para el aficionado a la carre­
tera ele montaña, desde luego m u c h o más. Es, 
además, recorrido más que interesante al afiícíc-
nado a la pesca de la trucha por llevar, de com­
pañeros ríos tan quereaciosos para 'él cazador, 
y no digamos para el paisajista, como el Cares, 
él Sella y el Deva. 

Sale l a carretera dé la" capital de la Monta-
fia por lugai'es tan pintorescos como 'el alto de. 
San Mateo, desde donde ya verá la inmensa 
bs).rrera de los Ricos de Europa; el cruce del río 
Fas en Puente Arce. la. fabril Rarreda, y allí po 
drá optar por seguir- hasta San Vicjente de La 

1-,'' Bí^rquera.bien por Santillana del Mar y Comi-
g: Has, o por Torrelavega y Cabezón de l a Sai. 

Ambos caminos, muy conocidos, son interesan­
tísimos, y en ellos tiene el tur is ta paisajes y mo-' 
nuinentos sorprendentes y curiosos. 

En . el primero, las innumerables bellezas de 
Santillana del Mar, tantas, veces dadas a -coiio-
cer y t a n . admirablemeñ'te en LA EPÜClA, y -las 
vistas de Cobreces, Comillais y Oyamíiíe. 

En el segundo, Torrelavega, el palacio de Villa-
torre, l a cuenca del Saja, ' la Virgen de la Peña 
y los paisajes innumerablies de la vega de .Maz-
cuerras, Golbarelo y Treceno. Una vez el via-jero 
en Lamadrid, a la" vista de San Vicente de La 
Barquera, gozará, sobre todo por las mañanas , 

' debido a la posición e iluminación solar, d» uno 
de los panoramas grandiosos en verdad que pue­
dan buscaree. 

Rajo lá carretera, la ría de San Vicente, ro­
deada de grandes praderas ; 'en la orilla opuesta, 
después de los puentes de la Villa, y de .ísta, una 
serie de cerros y pequeñas 'montañas que ter­
minan en el macizo de los Picos de, Eurr<pa, que 
suelen presentarse fuertemente iluminacos por 
el sol que reverbera en lo.s manchones de nieves 
perpetuas y en la caliza de sus péneseos. 

Como unidor a loe Pico», aunque «n realidad 
estén muy ^separados por grandes valles, vemos 
a la izquierda Peña Sagra, Peña Labra y j.icos 
y montañas de t ierra ele I.,eón, y a la riere''ha 
picachos que, en elisminución, llegan a la co.sta 
cantábrica. La vista, eP panorama desde la lle-
g.ada -a San Vicente, es de, lo más grande que 
puede imaginanse, y no estarla demás, en una 
de las curvas de la -carretera, que se hiciera un 
pequeño mirador de manipostería, con un plano 
indicador de lO'S principales puntos, como Los. 
Picos, y dentro de estos, Peña Vieja y el Naran­
jo de Ruines, Peña Sagra, etc., etc. El coste 
podría ser muy poco, y su^enseñañza muy .grande. 

Si icd tqrista es aficionado a la amuitectuia, 
deje el vehículo en la plaza, cerca del Hotel Mira-
mar, y trepe por las angostas calles de San Vi­
cente en husca de su soberbia iglesia de sus 
puertas, de sus murallas, y yo le aseguro no le 
pesará la detención al admirar ese templo romá­
nico, de, los primitivos, de una sola nave, de la 
región, el sepulcro del inquiisielor Corro y inii-
•chas cosas rñás. • ' 

Si,gue el camino, en busca dé la .cuenca del 
Nansa, que va a^Tinamenor, y se cruza en el 
pintoresco Pesues^ y nuevamente se asciende 
pa ra descender al río Deva en Unqüera. que a 
su vea da sus aguas al Cantábricb er Tinama-
yor, y sirve de límite en 'ésta parte co:;. el Prin­
cipado Astur. 

Abandónase en este I lnquera la C(arretcra di­
recta o, Oviedo, y tomará el turista pnr la que 
a la izquierda parte en dirección a Polos y Cer-
vera del Río Pisuerga por este puerto tan largo 
como bello de Piedrasluengas. 

Marchará por esta ruta, hasta .Panes, y en ese 
pintoresco pueblo de t ierra asturiana, doblará a 
la fle?'echa,''para cruzar el río Deva por os|>léndi-
do puente de nue\'a -construiCción,. y atravesar en 
parte eáa inmensa vega, de Panes, llena ele pue-
bluco-s, todos pintorescos, unos abajo, otros enca­
ramados en altos cerros y a loe que se llega tra­

bajosamente por muy interesantes caminos y de 
estupendas vistas. 
• Habrá dejado el viajero las aguas del Deva y 

seguirá curso arriba las del Clares, tan crista­
linas, tan puras, como las del Deva. 

El desfiladero comienza a cerrarse; el rio, la 
cai-retera y los peñascos, ptirec-en disputarse el 
paso: de vez en cuando, crúzanse barrancos pro-
fumlos por los que bajan arroyuelos como torren­
teras y verán, en diferentes sitios, embalses, 
puentes romanos, invernales, etc., etc., forman­
do f)aisajes -soberanos .en todo el recorrido hasta 
,'\ren:is ele Cabrales. 

Si el turista es aficionado a montaña, haga des­
de Cab-rales una pequeña desviación hacia la 
izquJierda en direcckwi al corazón de Los Picos 
de Europa y llegue hasta el final -de la carrete- ' 
ra constfniela hasta 'Puente Poncebos, donde se 
encuentra la central eléctrica de la Electra de 
Viesgo denominada de Camarmeña y a buen se­
guro que encontrará en esos pocos kilómetros 
grandi031 darles y bellezas sin par. En Arenas de 
("arbales hay uña fonda l lamada Picots de Euro­
pa que es muy frecuentaela y con poco que en 
ella se hiiciei'a quedaría en perfecto estado pa ra 
excursionistas de montaña y pescadores. 

En más de una ocasión encontré varios extran­
jeros que allí había dedicados a la pesca .¡cuánto 
podía cultivarse esto y con éxito en España! 

La carretera que llevará el turista hacia León, 
sigue a t larreña pintoresco y simpático poblado 
y asciende por muy dura pendiente, a Reíiollada, 
descendiendo a Soto de Cangas. 

Muy cerca, a su izquierda, dejará el sa.ntuarío 
de Covadonga, pero isi no 'piensa detenerse, sino 
piensa subir a esie admirable rincón de grandeza 
incomparable y llegarse al Parque Nacional y 
Lageis Enol y de la Encina,, irá a Cangas de Onls, 
par'a emprender allí al lado del Sella y el famo­
so puente romano, la carretera conocida por el 
Pontón y que por Riaño le llevará a León. 

Es la carretera del -Pontón, desde su salida de 
Can.gas do Onis, u n camino de tal admiración, 
que no .sajjría -uno decir oué parte es la más 
interesante hasta el alto del puerto. 

El desfiladero es imponente; la garganta, t,antf> 
en tierras astnres como leonesas, eis algo gran-
dio.so, y la serie -de puentes de un solo tramo 
y sus vistas, daríaH motivo sobraelo para un 
viaje por ella. 

"I 

Para que nada falte, tiene túneles en parajes 
bellísimos y poblados, como Ribota y Oseja de 
Sajambre, en sitios que obligan a detenerse al 
turista. ' , 

Hay panoramas sobre la sierra de Reza, so­
bre Peña Pambuche, isobre la, sierra de La lEs-
pina, Cordal de La Ponga y estribaciones del 
puerto de Ti rna , y que en su día, por el alto 

. de Las Havas, cercano a los imponderables lagos 
de Isoha, llegará a Riaño. Aunque dicho sea de 
pasada, más cercana pasará, y también por be­
llísimos lugares, la ruta que rio AUer a n i b a 
irá por el Puerto de -San Justo y serraijia de las 
Fuentes de Invierno al propio Isoha y por Cofi-

, nal bajar a Roñar y León. 
¡CuántO(3 ideales caminos, cuántas ideales ca­

rreteras de montaña están para terminarse, y 
constituirán en su día una serie interminable 
de circuitos de turismo eri Santander, Asturias 
y-León! 

Pero volvamos -a nuestra ruta, donde hemos 
elejado al viajero admirando las bellezas qué des­
de el alto del Pontón se divisan, y si es un poco 
andarín, podrá asomarse por muy buen camino 
y en poco- tiempo, a gozar de Los Picos de Euro­
pa, y ver, muy cerca la Peña Santa de Castilla. 

Po'r carretera de exuberante, vegetación, sobre 
todo, cercana al puerto, descenderá a Riaño, y 
antes de llegar verá los típicos paisajes leone­
ses, con lo^ altos chopos, casas de la montaña 
de León, con su tejado de paja y un circo, curio­
so en extremo, formado por Peñas Ruron y de la 
Cruz, y el pico de Yordas. 

Y '.permítanos'el amable lector que se atreva a 
soportar este mal i t inerario (malo por la des­
cripción que de él hacemos), dediquemos un re­
cuerdo y un 'deseo de su pronta terminación a 
esa carretera que de Riaño va a la Portilla 'do 
la Reina, y en su d ía llegara a Potes por l a 
vega de Liébana, uniendo los turismos de San­
tander, Asturias y ''León y pudiéndose dar la 
vuelta completa a los únicos en su clase, a los-
Picos' de Europa, y gozar de las bellezas, de los 
monumentos soberanos 'de Liébana, de la vene­
rada reliquia del Santo Lefio de la Cruz del Re­
dentor, que se guarcfa en los restos, en- lo poco 
que queda de lo que 'en tiempos fué poderoso 
Monasterio, en Santo Toribio de Liébana, el mi­
rador excepcional de 'aquel la parte de los Picos. 

,Desde Riaño el camino varía; peidemos decir 

que a los 'pocos kilómetros no es sombra de lo 
que fué, y por Cistierna, y Mantilla -de las Muías 
llegara a León, maravillosa capital, que no he­
mos de detallar por ser de sobra conocido cuan­
to encierra y reclama la el'etención del turista, 
sobre todo hoy, que ya se puede -hacer, y no 
es que hag'a reclamo al nuevo hotel; sólo dire^ 
mos .-que lo de antes no invitaba a la visita. 

Desde León a Oviedo, la carretera tan conoci­
da del Puerto -de Pajares no cansa mmca, sobre 
todo elesde La Robla, poro muy especialmente 
•desde Villamanfn. 

He aquí ya abierto al público un circuito, qui­
zá poco conocido, pero de una be-lleza extraor­
dinaria. 'Desde León, desde La Robla o -desde 
Pola do Gordón a La Magdalena, y por San (Pe­
dro de los Rurros y Lancara a Piedrafita -de 
Rahía, p a r a bajar por San ta -María del Puer to 
a Pola de 'Somiedo y continuar por' Relmonte a 
Cornellana, Oviedo, Pajares y León. 

iRecorrJdo interesaijtísimo, por grandes mon­
tañas, corno Valgrande, estribaciones de Perla 
Cubiña, Peña Mala, Picos Albos, Cordales de Me­
sa y del Cuero, en las que abundan los ríos, 
arro.yos y lagos. 

Pero volvamos a nuestro camino, que dejamos 
en Villamanín,' y si interesante es hasta Rusdori-
go f Horvás, con su anticuo convento-hospede­
ría, lo principal, lo enorme del camino es la aso­
mada en el Puerto d'e Pajares; ¡aquéllo es fantás­
tico, y cada vez -que se pasa yo entiendo que 
g u s t a ' m á s y parece más grandioso! 

Todo el descenso hacia el poblado de Pajares 
y Fierros es imponderable, y creemos que, como 
en tantos otros, en el alto del puerto podría ha-
-ber un.»pianito indicad*or !de aqfciel -panorama 
tan. enorme. 

Y con decir quo no hay hectómetro que deje 
de ser pintoresco hasta Oviedo, terminaremos 
estas mal t razadas cuartillas de una excursión 
de tal belleza, que nadie que la realice podrá ol­
vidar. 

Es, además, recorrido que está bien de fon-
d'a.s, pues aparte ido Covadonga, en Cangas de 
Onís y León puede detenerse ol turista, y no se 
quedará tampoco sin almorzar en .Arenas de Ca­
brales, Carreña y Panes . 

EL MARQUES DE SANTA MARÍA 
DEL VILLAR 
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